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Desde los inicios de la filosofía se ha relacionado la moral con la felicidad: para Sócrates y Platón la felicidad estaba en la virtud, para los epicureos en el placer y para los estoicos en la impertubabilidad de ánimo; y por lo tanto lo que el hombre debía hacer era practicar la virtud, buscar el placer o conseguir la apatía. 
Pero dejemos a lo grandes filósofos y centrémonos en la gente normal y corriente. Si le preguntáramos a cualquier persona por qué hace lo que hace, cuál es la finalidad última de sus decisiones, por qué se esfuerza en su trabajo, por qué intenta que le asciendan, por qué compra un décimo de lotería, por qué quiere una casa más grande, por qué se hace un seguro médico, por qué manda a sus hijos al mejor colegio que pueda… muy probablemente acabe diciendo que es para conseguir la felicidad, y la de sus seres queridos, por supuesto sin causar la infelicidad de los otros. Pero aquí precisamente empieza el problema; porque si se le pregunta ¿qué es la felicidad?, empezará a dudar; es posible que diga que en realidad la felicidad no existe y se trata sólo de vivir lo mejor posible sin hacer daño a nadie, o quizás que la felicidad es un sentimiento, o lo más probable, que se trata más bien de un estado de ánimo, de un estado psicológico. Pero si seguimos preguntando ¿y en qué consiste exactamente ese estado de ánimo o psicológico?, es probable que tras reflexionar concluya que consiste en sentir satisfechas todos sus aspiraciones y anhelos, un estado en el que se pueda decir “ya no deseo nada más”. Pero si aún continuamos preguntando (como una buena mosca cojonera mayéutica) ¿y cuales son esos deseos y anhelos?, y lógicamente no le dejamos que nos vuelva a contestar con “la felicidad para mi y para todos”; casi seguro que haría una lista de cosas como: no tener ninguna enfermedad grave ni dolor, tener el suficiente dinero para poder para vivir dignamente, poder estar con las personas a las que quieres, no tener problemas con nadie, poder realizar tu trabajo y tus deberes con la sociedad en condiciones que te permitan hacerlo lo mejor que puedas, poder disfrutar con el arte, la música, o en la naturaleza, poder dedicarte a tu familia y a tus amigos, y no estar angustiado porque te puedan faltar algunas de estas cosas en el futuro. Y por supuesto, todo esto no solo para uno mismo sino también para todas las personas cercanas y si es posible para todo el género humano. 
Analizándola, podríamos agrupar esta lista de cosas en tres grandes grupos: aquellas que hacen referencia a la satisfacción de las necesidades biológicas, las que hacen referencia a las necesidades materiales y las que hacen referencia a las relaciones con los otros, especialmente los cercanos. En definitiva: “salud, dinero y amor” (entendiendo por amor el sentimiento de “querer” y de “ser querido”). Pero hay unas cuantas cosillas que no entran en ninguna de estas tres categorías. Son por ejemplo las que hacen referencia al disfrute de la música, o de cualquier otro arte, o a la sensación de paz en la naturaleza, o al gozo al descubrir o comprender algo que se desconocía. Es decir el gozo ante lo bello y ante la verdad. Esto nos abre a una realidad olvidada hoy en días: las necesidades espirituales. No hay que confundirlas con la aparente vuelta a la naturaleza que se ha puesto de moda, que no es otra cosa que el deseo de satisfacer un morboso placer en el riesgo por el riesgo y en la exageración de las sensaciones, algo muy lejos de la paz y la unidad con la creación que vivió en toda su intensidad San Francisco de Asís. Tampoco con el auge de ciertas artes como el cine o la música, que no corresponde con el deseo de acercarse a la belleza, sino con el lucrativo negocio del entretenimiento, pasatiempos o pérdidas de tiempo (no se cómo llamarlo). Por supuesto, todo lo dicho es una generalización que tiene muchas más excepciones de lo que pudiera parecer. 
Este anhelo espiritual que se ve parcialmente satisfecho con la contemplación de la belleza y la verdad es sólo una forma de mostrarse el verdadero y profundo deseo del hombre: Dios. 
“Las bienaventuranzas responden al deseo natural de felicidad. Este deseo es de origen divino: Dios lo ha puesto en el corazón del hombre a fin de atraerlo hacia él, el único que lo puede satisfacer” (Catecismo de la Iglesia Católica, 1718)
Este estado de auténtica felicidad no se llama “salud, dinero y amor” sino “bienaventuranza”. ¿Y en qué consiste?. Realmente no lo sabemos, porque ahora sólo vemos “como en un espejo” (1 Co 13,12), pero el evangelio nos lo revela con expresiones como “venida del Reino de Dios” (Mt 4,17), visión de Dios (Mt 5,8), entrar en el gozo del Señor (Mt 25, 21.23), entrar en el descanso del Señor (He 4, 7-11), vida eterna, etc.
¿Y cómo se consigue eso, qué debemos hacer para ser felices de esta forma?:
«Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados  los mansos , porque  ellos poseerán en herencia la tierra.  

Bienaventurados los que lloran,  porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron  a los profetas anteriores a vosotros.” (Mt 5, 3-13).

Al leer este pasaje evangélico se hace patente la inmensa distancia que hay entre el materialista “salud, dinero y amor” y la “bienaventuranza”:  
el uno se consigue mediante el esfuerzo y la suerte, la otra es don gratuito de Dios; 
el uno responde a los deseos y necesidades que nos creamos nosotros mismos, la otra al anhelo que Dios ha puesto en nuestro corazón; 
el uno produce ansiedad, avaricia y esclavitud afectiva, la otra protege del desaliento, sostiene en el desfallecimiento y dilata el corazón con la esperanza; 
el uno produce un apego desordenado a los bienes de este mundo, y la otra nos hace libres de las cosas; 
el uno nos mueve a acumular bienes, la otra a renunciar a todos los bienes por el Evangelio; 
el uno busca el consuelo en la abundancia, la otra en el abandono en la Providencia del Padre; 
el uno busca verse a sí mismo satisfecho, la otra busca ver a Dios; 
el uno procura no ser dañado por nadie, la otra procura perdonar todo daño; 
el uno busca primero el cuidado de uno mismo, la otra lo pospone al cuidado de los demás; 
el uno quiere la ausencia de conflictos, la otra lucha por el respeto de la dignidad de las personas; 
el uno espera su realización inmediata, la otra la espera al final del camino.
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